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s .  a  r o p a  a o a i i o o a a o a ,  i
o s  servicios de recuperftelón en 

nn ej^^ríto en campaña tie­
nen un valor primordial, 
mente cuando I »  guerra se 
es ]M«ciso poner en juego 
reservas de retaguardia para 
victoiia.

Consisten los servicios de recupera' 
cióa en recoger todos aquellos mate­
riales o  efectos militares de impres­
cindible necesidad para el buen fun" 
cibnamiento del EJércite, que muchas 
veces se abandonan o desprecian por 
estimarse hiecesarios.

Fqr ejemplo: vainas de balas de fu­
silería, cascos de obuses, las mismas 
prendas abandonadas, etc.

En U  Guerra Europea, e l Estado 
IHayoc de los e ^ c ito s  ingleses fuá 
quien mejor compireodid la  importan­
cia de unos servicios bien montados

He aquí un buen trabajo 
para los comisar ios

de recuperación. Y  crearon secciones 
de recuperación afectas a Intenden* 
cia, que recogían no sólo el material 
anteríorm en^ enunciado, sino aque­
llas otras cosas que aún parecen más 
inservibles, estimadas como basura por 
el combatiente. Todo ello, convenien­
temente distribuido y aprovechado, 
ahorraba gastos estimables a l Tesoro 
brHáztico.

Hay que tener en cuenta los gra* 
ves^problsmas económioos q’,P una 
campaña prolcogada crea en un G o­
bierno y  un país. Aprecíenlos sola­
mente nn detalle: los millares y  mi* 

o o o o - c  O O O O O O O O O O O O O O

llares de vainas de fusilería que se 
consumen diariamente, y  a veces loa 
millares de cascos de obuses que con­
sume una operación. Resolta eviden­
te que las fábricas de gmerra, si en* 
cuentnui oig^anizado nn buen servido 
d e ' recnperaolón de un material que 

stienen que volver a producir, 
moverse más holgadamente en 
duccírái de reservas de este mismo 
material, y  aquellas exportacionee que 
hayan de ha<^eroB del extranjero, con 
detrimento de la  economía nacional, 
se verán disminuidas.

Naturalmente, nuestro Ejército va 
comprendiendo ya la Im pw ^n cia  do 
este problema, y  son bastantes las nnl- 
dadss donde los oom i»rios , los 
dales y aun los miónos soldados se 
han rmpnesto como tarea la reoHza- 

de un buen trabajo de 
Y a  hemos citado algui 

en ocasiones diversas.
>s a  mano el que ofrece la  50 bri- 

191 batallón, que ha nmntado 
Tin servido de recuperación, compues­
to de un cabo y  seis soldados, cuyo ba* 
lance de tr^m jo en pocos días, y so­
bre todo en nn terreno donde no se 
han realizado operaciones militares
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gir de los propios combatientes, ayu­
dando al servicio de recuperación con 
una recuperación Individual, conda- 
tente en recoger su propia cartuche­
ría, en no abandonar negligentemente 
la ropa, on pensar que todos los obje­
tos de uso de guerra, individualmente 
tienen poco valor; pero mnlt^ücados 
por centenares de mties significan una 
sangría para la  Hacienda, para la re- 
^gnard ia que prodoco, ayudando a 

la vlctori:.

de recuperación en cada 
Esta es ia  consigna para el

Recuperación Individual. Esta es la 
consigna para el soldado.

de avance, ha sido el signiente: reco­
gidas 3.000 casquUloe de bala de fu­
sil. varios pK^ectlles de obuses dri 
10,5, cerca de ZOO prendas diversas de 
vestir y cereales abandonados.

Es necesario extender este trabajo 
a todas las unidades y  a todos los 
frentes- La iniciativa, que debe ser 
estudiada y organizada por los co­
misarios de guerra y delegados de 
compañía, prácticamente debe snr-

<><><><><><><><

¿Por qué lucho contra
I  T  ̂  C  ̂  1 d  "BTl ^  Llamados por la movilización

V r  •  nuestras •‘ quintas” , muchos de nos­
otros hemos venido a  combatir el 

fascismo con verdadero entusiasmo, ya  que siempre hemos sentido el ideal an tiíM - 
cista. Ahora b to i; también hay entre nosotros muchos compañerM que han sido ^  
cados de sus de su vida apacible, de los campos, de las fábricas, talle.es,
cétera etc que casi se podría decir que algunos de ellos. Interiormente, se p r e g i^  
t e l í ^ 'Y  bie¿ í¿ é * e s  e l ^ i s m o ? . . .  Porque n «  repiten día tras día que es nuestro
peor enemigo! que e l fasdsmo es el crimen y  la  devastación...

Otros en can*io, tendrán el convencimiento que su ímfJantación seiia sencUlí^ 
mente el cambio de una forma de Gobierno más o  m e ¡^  r ^ e s iv o ;  
das cuentas, ellas exclamarán; “ ¿Y  a mí que me importa? Oon que nm 
mis tierras y  vivir m i sencUla vida, ¿para qué luchar? ¿Para qué tanta sangre derra­
mada? ;P a ta  qué tantos sacrificios?”  , .  , .

A  ístas inicTiores exolamacaones yo m  intentaré reprender; al fin  y al s®»
hijas, muchas de ellas, de la  ignorancia; otras, del estado Inconsciente que hasta 
hoy— días de dolorcsa rea lldad-^abían vivido muchos, ,  , ,

Los de más allá  a pesar de s «  trabajadores, a pesar de sufrir el yugo de m  
patrmio más o  menos tolerante, no se habían dado cuenta de la  in s ta n te  ewluctón 
^ 1  mundo hacia el progreso, hacia la total líberatíón de la 
do un camino, bordeado de prec^lcios, «1 peor de todca- la
de todos los tiempos han d«nostrado con maycff empeño en que eUa fuese la san 
grienta valla que impidiese su triunfal marcha. , m anto en-

sa fascismo. s‘ Wen comete crímenes monstruosos, si bien 
cuentra a su paso, no es éste su funcionamiento cuando ya su tprrible bow  

patria que ha conquistado; sus crímenes, sus 
usa solamente para seguir su fatklioo camino. ¡Ah ! Per., no “
su emplazamiento ya  normal sea un ca.nWo de Gobierno más o  m e ^  r e t r ó ^ ^  . 
como muchos se pueden pensar, y  que ix r  su i g ^ n c i a
pasiva complicidad, no se sienten verdaderos a n t i f ^ s t w ^  a ^
cismo. Ese monstruo modernísimo que en su estabiUdad no a  k »  »  i »
intelectuales, etc., etc., en fin. a ninguna de sus ^ Icttoias-sería h ^
rlr en tal oonsideración^, y bien lo sabe el. y P«r_,esto se S
hombres con oídos ensordecidos, de lengua paralizada,
dicho, convertüTWs a todos en hombres-maquinas, en nútní»os. «
la  infame categoría de “ cosas”  bajo e! arbitraje de otra cosa superí-w, y así sucesiva
mente, hasta llegar todos juntos debajo del yugo de ^  Jefe •

Eso es el faectsmo... Muchos desdichados se creerían que estarían a salvo de sus 
Barras, y repito que nadie puede escqpar de ellas. , - n ™ ,»  .viiit-

¿Hay a’ gulMt que no quiera mantener su personalidad, su digmdad,
TOcada o no? a  hay alguno, ése es la « « < « ^ 0.
dos, atísolutaoiente todos, debemos sentirnos ANTIPAeCISTAW .

Salvador Dellnndé, 
delegado de compañía

Ayuntamiento de Madrid



2 VANl

LO QUE DEBE SABER EL OFICIAL
Ordenes del capitán de compañía de ametralla' 

doras al comandante de sección
Oniinarlamente, i>arte de las secciones 

son pi’estas a disposición de los c i^ ta -  
ces de las compafii&s de fusUea avansa- 
dar. Otra parte, quedan a dlsposictón d ^  
comandante del batallón.

OFENSIVA,— Asance.- 
(a  que la  conyxiíUa qt

-ía  c ^ t a n ,  has- 
eda reunida, re­

gula su avance del inodo Indicado para 
la  eompafiia de fm lles. Dis|)one, se^ún las 
¿rdenes recibidas o  de su prt^ la  InlclaU- 
n ,  cuando premune Inminente la  entra­
da en aeclón de las armas:

El reparto de la sección en pelotón 
avacsado j  pelotófi de reiuerao.

B  embasamiento de los respectivos pe­
lotones.

liSS dlrecclcaes a  s e ^ r .
Las íormaciones Inlcifelee.
Los puntos a cubrir con loe prUneros 

avances.
1 ^  ftamaclones de avance de la sec­

ción, conservando el encajonamiento or­
denado por el comandante, varia «< » :

La  distatKla del'enemlgc.
El írcDte a ocupu (de 150 a 200 me­

tros).
Los accid^tes del terreno.
La acción de fuego que, eventoalment?, 

est.i tíeearrollando e l adversario.

Para mejor ad^Xacse a esas exigen­
cias. la sección tiene que ser prece<iida por

patrullas de reconocimiento del terrena 7 
de seguridad, que vienen destacadas por 
la sección misma, cuando a o  provee el 
comandante de la compañía.

Ataque,— M  ataque se inicia p<»: la  sec­
ción avansada, cuando ésta se encuentra 
en la  necesidad de desairouar su luego 
para proseguir.

A  base de las órdenes para el ataque, 
recibidas por e l cs4>í iAd  de la  cwnpatua, 
el comándente de la secdb i;

Introduce en las fotm acion^ las modl- 
ñcsdones que se hicieran necesaria s.

HitKSB. a loe comandantes de ios pe­
lotones todas aquellas Indicaciones QtUeE 
para la  proeecuclón del avance y pera la 
ejecución del fuego en el momento opw - 
tuno.

DEFENSIVA.—L a  sección encargada de 
d e fe n d í una parte d e l . trence se orga­
niza a base de (as directivas recibidas ec 
elementos d e  resistencia (usualmente 
doel.

£3 comandante de la  seCclón;
F5Ja el emplazamiento o  los emplaza­

mientos de las armas.
Sus sectores de viajlanda y  de acdón.
Los trabajos a  ejecutar.
D a  las disposiciones para la  vigUaneia 

sobre el e n e m ^  y  el señr.lomieato de sus 
movmúentos.

Conforme creo 
Pueblo, dismi

P R O B L E M A S  D E L  E J E R C I T O  E S P A Ñ O

Por uaa iofantería maniobrer
El  ma\or éxito con e! 
menor desgaste

“ Gano las bat^hs con Jos pies de mis 
eoldi^os.”

Se atribuye la frase a Napc4eón. Refe­
ríase. desda- luego, a su infantería. Sus 
grandes éxitos, sobre todo los de Ja cam­
paña de Italia. Jos lia debido a Ja ejecu­
ción de planes genialni«ite concebidos, a 
que disponía de una iníanteria con una 
gran capacidad de marchas. La infante­
ría debía marcliar, primero, para aproxi­
marse ai enemigo, y. como Napoleón fué 
un maestro en la aplicación del principio , 
de la economía de das fuerzas, trataba 
siemjwe de combatir en las mejore' con­
diciones y  eligiendo siempre aquel obje­
tivo que le procurase el tnavor éxito con 
e( menor desgaste. Y  así, ru intención /*é> 
rientpre y consegnia reaUtarla, ser en un 
punió, apreciado como decisivo, cvormc- 
menie más fuerte gue el conirario, que a 
lí. pretendía ser fuerte en ledas
partes. Para juntar o acunidar esa masa, 
Nuptueón debía traer tropas de todas t«r -  
te:. La  infantería hacía marchas largas y 
fatigosas, pero los infatife» llegarón al 
convencmiento de que si el s "«t 'g iosage - 
tieral o ordenaba así, era para vencer. El 
rombafe, ton gran supe'io idaJ !•* medies 
sobre el adversario, era nna fiesta.

Lina infantería mar^ 
chaffora

H t bo batallas en que. parí T»gar t  e  n- 
pe^t.’ as, la infantería march'sb.i, día tras 
q . i centenares de kilómetros. Peri, eso 
SI, ci ando empezaba el corbate 'c  encon­
traba cofltra i  as espaldas dd adversario. 

^  infantería debe ser antes que nada
tnardiadora. E l infoitíe tiene en sus pies 
su mejor arma (aunque no para eu^Uar- 
los como los iialiaHOS de Mussolini en Gua- 
^dajara'}. Luego, en sus polnKme_s. ser ca­
paz de marchar para acumular Ja masa 
contra el flanco y  las «paW as dd  contra­
rio.

El Infante entrenado 
no conoce la fatiga

Ser fuerte, nHJohas veces, so  basta. 
H ay que estar enfrenado pora soportar las 
exigencias de las largas y fatigosas mar­
chas. Y  hay que mantene^ el entrenamien­
to. H ay que ser sd rios . Educar el estó­
mago. Comer lo  indispensable, sin debili­
tarse. Pero nos consta que se auné des- 
ordena^mente. Luego saber beber el agua, 
deber en los largos descansos. I>uratJte la 
marcha beber por jpegueflos s o i ;^ ,  llevar

bien repartido el peso del eqnipo yev: 
marchar con una incomodidad del mi 
que a la larga puede resultar de 
cnencias graves. Lo mismo con el v 
r io : la arruga de una media, calzado 
grande, o estrecho, calzoncillos aj 
ctidlo. o sombrero, incómodos, todo 
ser probado con anterioridad a la ma 
Y  al empezar la misma, a pocos mii 
de marcliar, se debe ordenar un alto, 
subsanar esas pequeñas deficiencias y 
cer sus necesidades. Durante la m i iy  
debe conservarse la distancia r e g U ^  
taria u ordenada, para evitar pn 
la columna de marcha, pérdidas que 
mau y que después hay que recu 
ciendo más v ivo  el paso o trotando. Le 
redunda en despereció de tmestras
gias.

Hav que plan« 
la marcha

je fe  timie la gran tarea de pi* 
antes que nada la marcha, de acuerda 
la situación, la longitud de ia ntarch*,' 
ción del canwno, la configuración /■ 
raleza del terieno, lo que determinar 
conjunto de medidas, noticias, recol 
miento del camino,» plan drf «nccéffl 
miento de las tropas, servicios de expi 
ción y  seguridad, protección antiaére 
cétera, y  luego determinación de la 
de partida, descansos, racionainiento, 
tera. Por otra parte, debe cuidar q* 
velocidad de marcha sea m tifo rm  y 
les que nada cerciorarse de los delude 
conciernen al equipo, vestuario y  
fís ico y moral de lo  tropa. También d 
detalles que se rdacionan con los c** 
cocinas rodantes, ganados, etc.

Sif^mpre a cub!e< 
de la ariacfén

Las nurrítas ddien ser hechas, > 
posiUe, a cubierto de la observac» 
rea, sobre todo si se está cerca del d 
go. De nada sirve querer ñegar a 
paldas del adversario si el od"jers*f 
entera con gran anticipación de 
propósitos. D e aki naci una neccjii 
es la de marchar de noche, lo  que citó­
las, tropas una gran diseipiina. 
de no ser delatados en nuestro avance 
ces de mando, convcrsaciofles. un cq 
tío encendidOi una prenda del equipo 
que al chocar produtsca ruido, será 
ciente para m^ograr todos ios esf« 
que se hayan hecho para' sorpiend 
adversario y  comprometesaos ia a

Ayuntamiento de Madrid
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la combatividad del Ejército del 
lye la moral de los facciosos
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La fortificación, arma indis= 
lensable para la victoria

ALüUNáS ñtlEBAS EXPBfillENTALES DE SU VALOR
n

Al haWw a n r  ^  P«P«^
fcación, como iumejoraUe arma deten­
ía ;  como medio pceparaimio de nue- 
■ attu;ues, prometimos ioBistii, presen- 
U o  idgunu prueDsis documeiitaies.
U- ptimera de ellas demuestra otauo 
kfuna «1 enorme popel que o  U  lortta- 
B6n corresponde cuando na ejército na 
iTeallsor una labor defensiva. Es el ca­
de la contención de las tremas germa- 

II en lo  O rón  Guerra del 14 al U . 
Mientras los bj&cltos aliados Iban rea- 

l«ndo una larga serie de combates de- 
■dvos, sin dejar de replegarse, la  suer- 
I» pareeia sonreír a las trt^ios alemanas, 

veían cumi^irae su deseo de l l^ a r  
■(Mámente a la  capital.
Bóto ouando se estableció una fuerte li­
l i  defensiva perfectamente forwiicaaa, 

« ítenó el avance y  se k ^ ró  peraHwr »  
afcDdva, manteniendo casi esas aUsmas 
Nidones hasta el final de la  guerra.

la misma guerra, en los tu erta  oe 
Ueja, Hamur, etc^ tenemos el ejemplo 
to papel fundamental que Juega una po- 
feite bten fortificada. Ante ellas ee es- 
Wlan los ejércitos, penrdtlendo asi el 
l»tparar más atrás una fuerte linea oe 
M ín e la .
&  nuestra iH'opia guerra de Indepen- 

tecia tenemos ya ejempdos que comprue- 
»a  una vez más e l ssiorme valor de la 
krttficacióQ.
Ouando las t r c i»s  fasctsáas, reíoraadas 

tw marroquíes y  los p rim en » ••vciunta- 
emprendiermi la  ofensiva que por- 

**ó de SJrtemadura, y  que un general se 
rWifloftv de "paseo m ilitar” , ei 
de nuestros milicianos no tsn  

tetante para frenar su avance.
^  áfadrld, eou sus fortificaciones, ca- 
1 itta ma» perfectas, quien paralUó to­

nudamente su avance. En vano han acu-

* ^ 0 o c - < x > 0 0 0 0 0 0 0 0 0 ^ 0 ^ <

ss mmm j  
ím\mi í e  Prensa U las OBiiiajles

E» conveniente que, a

Prensa de emdades multares remi­
tan i  este Comiaaríada general de

n ado S e m o o  F o n c ^  KELAGION 
L A  TZR.4DA DE LOS BESSEC- 

T l V O S  P ^ IO D IC O S  D E  CADA 
®NID.4D, V O L U M D f T  COM PO­
NENTES DE CAD A REDACCION S  
* * »A S  EJCACTAS T  FEECISAS DEL 
¿pO AR  DONDE L A  M IS M A  ESTA 
® ^ L A V A D A , Todo d io  m  haaefl- 

be sóto d d  p n ^  M m J »  de tas- 
* ^ ó n ,  sino de la  ayuda qae lea pe- 
**ádieos pueden reeifaM- desde e l Sob- 
¿^Msarlado general d a '^ t t a d é n ,  
” * * a  y  ttvpagaeda.

mulada a lli material de guerra. En va­
no han llevado sus mejcces tropas de cho­
que. Todas se han destruido frente a les 
imaginarios muros de Madrxi, que. en 
realidad, no son otra cosa sino tma rea 
de trincheras, refugies, «te. Una gran for- 
tiñcaeita, en fin, que simboUea como na­
da la defensa de Madrid.

Sin embargo, las defensas de M adnd no 
han servido sólo para defenderle. £ n  un 
lento, pero continuo avance ae han ido 
airebatando posiciones a l enemigo, for­
taleciendo en  los soldados del SJ^uito 
popular una moral de crfensiva.

También en este punto, loe últimas ^ le -  
raclones del Centro son. una prueba. El 
enemigo ha concentrado alU lo  mejor oe 
su ejército. Pensaba realizar un violen­
to contraataque, que tw pararla en re- 
ocmqulstar las posiciones perdidas, sino 
que ccmtinaaTla la  toma de Madrid, que 
se creía próxima de nuevo. Todo en bal­
de. Nuealro Ejército fortificó rápidamen­
te  las poeieicoes cMiquistadas. Algunos pe- 
quefics avances le  han coscado a l enemi­
go miles de bajas.

Portificando rápidamente l o s  lugares 
conquistados y  preparando nuevas (tensi­
vas desde ellos se eaestan serios golpes al 

como se ha <tenostrado última-

U n  A  
l É s  je  [ O ü i

3 i s e t i  le  les jefe-
ID n s e f t

BALD IO  y  HEHULjM U

forüñcado no sMo no ha caí­
do ni caerá, sino que está en condición es 
el Ejército del Oentro de quewantar en 
gran escala las fnersas «tel ejército inva­
sor.

Mañana; L a  tM an fo ía  debe per- 
feoetooar bu  obras de fertíficacléii.

L -H E R O II^M O
FECUNDO.'
N oso tn » hemos de ser eminentemente 

realistas. Es la realidad la que debe ense­
ñamos. No vale de natía el » ' a r  en las 
nubes, como suele decirse. Por ese des- 
oemocimiento de la  causa verdadera de 
los becbce es por lo que la  política de 
ofcro tiempo t«n ab a  muy a menudo rum­
bes equivocados. En efecto, una era la 
realidad, y  otra, la  teoría de gabinete. Las 
falsas ccnccficlones políticas y  el no apre­
ciar Justam^ite la  reaSúad nos ha lle­
vado precisamente a esta guerra. Y  de 
los hechos de ella  hemos de obtener el 
gran caudal de nuestra sabldurta.

Hemos de comenzar por un reconoci­
miento: les delegados de ccmpafUa nan 
muerto en buena ptop(»clón. L a  muer­
te  ya  dice de ou comportainlecto. Pero es 
pre<$íso añadir: han muerto hcroicatnenie.

Sin embargo, hay heroísmos que no de­
jan la  estela de sacrificios en  los demás, 
el ejemplo a seguir, que son unas de las 
caraoterfstieas del hercfemo fecundo. Un 
ejemplo concreto; suponganws que un ca­
marada hace una saliiia temeraria cuan­
do nada la aconsejaba y  perece, victima 
de su im prud^Kla inútil. Su heroísmo no 
deja huella. Pero si este mismo camarada, 
por el contrario, después de un conod- 
ndento de la sAtuatnóo, de la  coocteacaa 
de la importancia del momento, de que 
on gesto suyo de arrojo va  a  decidir vic- 
tonosamente cualquier trence o situáct^ , 
entonces e l sacrificio consciente redunda 
en beneficio de tód<K y  queda cotao un 
ejemplo a  segvdr.

n .—D EBILIDADES DEL TRABAJO  E * L
IM XEGADO DE COM PAÑIA.
Les problemas que tengan aptlcactóa al

Elduicaciórt militar de nuestros so ldados

El trabajo del Cotnisaríado del III Cuerpo de Ejército

i w a e t i t

T R I NCHE RA
■ I ,  m t • •  m a  • t t t a i t
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•KiSUe (  i( tlMtHt.

l unas,  hojas
Oetutoariado y  diilgjdas a  los soldados del ^  C ^ «p o  de Ejército, incitásdoles a 
peMeoMenar su educación técoiea mUitaf.

delegado de cmnpañia están rslaclonados 
con los del comisario en general. Siendo 
el delegado de compañía la  primera ce- 
lula del Comisariado, a él han de rete • 
rirse en primer término.

E! proceso de trensformáclón de nues­
tro Ejército exige;

a ) Mantenimiento de la cm>acia&d he­
roica del comisario.

b ) Elevactén de su n ivtí técnico.
Todo se completa en. tas aetivldaües hu­

manas. V  en muitltud de ocasicnee He­
mos repetido la estrecha uniMi que ent.a 
los trabajos político y  m ilitar han de 
existir. Así come el mando m illtai ideal 
e « el que una a sus conoclmientcs técni­
cos una «io c l<h i póUUca, « i  mando peli- 
tico ideal es el que, del tnimio modo, una 
a su oondteión ptrilUca los conocimientc» 
de técnica m ilitar que para su misma pri­
vativa función le son indispensables.

En el éxito de toda operación influye 
mucho la  confianza que e l soldado tenga 
en las condiciones técnicas del ■ lanúo. Es­
ta másniB confianza y  seguridad hr. de te­
nerla también e l soldado en ios oomisa- 
rtos. Pero no sólo en los aspectos genera­
les de su iflíEión, sino ikmcretamente en 
la parte técnica. S i e l soldado confia tam­
bién en que el cmnisano— o O  delegado 
de compafiia. para e l que tan  Jnigxtas 
especialmente estas advertencias—llene 
lécnioamente cimocimicntos s u ñ c 1 e ntes 
para estudiar una operación, su confia.'.- 
2& se acrecentará, y  elevando su moral ira 
más tranquilo y  seguro a l combate.

Es un « r o r  creer que el comisario de­
be cuidarse sólo d e  la preparación políti­
ca y  de la  mmal cmnbatlvs de las tropas. 
Una cosa es que la  IniciaCiaTá y  e l mando 
m ilitar correspondan al Jefe de la uni­
dad y  otra que el comisario tenga tam­
bién la  obl%ación de con oce  a l detalle 
toda pc^ble operación y  controlar que la 
preparación m ilitar de la fuerza se lleva 
a cabo eficientemente.

in .-D e S A P A B lC ID N  DE L A  SUBEL-
TTM ACION QUE PO B  81 P ItU riO  SE
CRE.4 AN TE  LO S O FIC IALES.•
sa beehq de que e l comAsaito—y, con­

cretamente, el daí^fado de c(3tnpafiia—no 
una específica, o  profesional p r^ '.^  
m lllter no ha de algniflcar que se 
lB f«dor ante los oficiales, pues sus 

fundones están Men determinadas, y  en
de reunirse, e! oomisarlu 

timidez pera oolabarár coa 
d  oficád aUertemente.

A  su ytz, eJ ofiMai -ya se d ijo o ae h ’o 
a entender, s i hablar de la  U ga z i» con 
la  trcq», e i  e l editorial de a ye r-tien e  la 
obligaoión de dar al delegado de compa­
ñía toda clase de facOMades, pues a tra­
vés de él-es ( » n o  conseguirá la comple­
ta  ligazón con las tropee.

ahora hemoa hablado de lúOíúe- 
geaemlea, en los que, naturalmente, 

InchiJdos los delegados de comr*-- 
fifa, p i»quc ningún i»ob ieina que aKcie 
ai CK^nisarto le  es ajeno a él. MoDana 
cmitlnuaremos con experiencias exchíal- 
vamente obtenidas de Ifi actuación de ios 
ddegsdos de compsiPi» sa  tas w^yorted 
opa iw lo iiw  del
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D E S A R R O L L O  
D E L  F R E N T E  
INTERNACIONAL

El fascismo inter­
nacional in­
tenta atraer

 hacia Pram
co las simpatías de 
la s  dem ocrac ia s

E s t a ,  y  do otr», es hoy la  actuación del fascismo. Fácilmente se com- 
^ prende la veracidad de esta afirmación si nos fijamos en hechos rea- 
les. tries como el cese de la furiosa campaña de insidias y calumnias que con­
tra  las democracias dirigía la  Prensa y  todos los medias de propaganda del 

fascismo intemaclonri.
Loa diarios de Ita lia  y  Alemania no hablan ya de violaciones del plan de 

“ no intervenrión” , ni atribuyen a Francia o  Inglaterra fantásticos desembar­
cos en nuestras costas. Todo lo «m trar io : se esfuerzan en crear nn ficticio am­
biente de cordialidad como si siempre hubiese existido una tal unión.

Por otra parte, han cacareado ya los periódicos italianos la  creación de nn 
bloque angloitaloalemán. como consecuencia de los últimos acontecimientos y 
coaw resoltado del discurso de Grandl. Sin embargo, para este prematuro y  
falso cacareo, no se ba vacilado en faUifícar por completo las decisiones del 
Comité. ‘

Nu creemos a las democracias tan ingenuas como para dejarse engañar 
boy Las caricias y carantoñas del •fasrismo no son mas que una maniobra más.

Ei pueblo espsPiol retirará lo s volunta­

rios... be F"ranCO Ya Malsky, el delegado soviético, ha pumto
en su punto la realidad de esta proposición. 

“ Es seguró—dice un-perlodista francés, r i  que no se puede tachar de simpa­
tías con nuestra Espada—que no se llevaría a cabo sin la  victoria de Sala­
manca.”

Nn es necesario que se preocupen más por los voluntarios. El pueblo espa­
ñol está decidido a  rctirarios. Y  p w a  comenzar, en plaso breve alejará de Es­
paña a los enviados por H itler y  Mnssolini a sus servidores de Salamanca.

SU hiero ics

ni 1 1 1

pueb 

e f e n

o ch ino  cont inúa

S  a  Cnanto más arrecian los ataques del invasor imperia­
lismo nipón, los soldados del ejército chino continúan 

su heroica resistencia, pasando a  la ofensiva en algunos puntos. Mientras, los 
invasores bombardean poblaciones indefensas, 'siguiendo una táctica ya bien 
conocida de nosotros.

El pueblo chino, que defiende su Independencia, debe contar con la simpa­
tía de todos los cmnbatientes del Ejército popular.
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Los soldados deben acostumbrarse a 
escribir en la Prensa de las unidades

En el curso y  desarrollo de la  guerra ' coi^tealdo de nuesbra F^ensa; mejorar sus 
ba ct^rado una gran Importancia la 
Prensa de las unidades. E llo ae explica 
porque los ^-iódiooB que se editan en 
campaña sbñ vehículo de esclEirecimteti- 
to de los problemas que la guerra nos 
plantea. La Prensa es la  expresión del 
per.saanlento colectivo de nuestro EJér- 

.cito; en ella se estudia le significación 
de nuestra cnttíenda, se amplia e l nivel 
educativo de k «  combatientes y se au­
menta, al mismo tiempo, su capacidad 
técnica. De aquí deriva lo esencial de 
su misión.

/'iiora bien; precisamente p w  este ca­
rácter amplio que la Prensa tiene, nun­
ca puede ser una plataforma de sriección 
de manóos o  comisaalos. En el rtiomCTito 
en que se incurriera en este o parecido 
error, caería en e l sectarismo, defecto 
que debe sitajarae rápidamente, porque 
con'.ríbuye a m inar la unidad zniorri y 
combativa del antifascismo.

inlmmaclones técnicas, aumentar la ca­
lidad de sus trabajos. Hay que terminar 
con los resabioe sectarios de algunas pu­
blicaciones. Hay que procurar que sean 
los mismos combatientes los que aporten 
a ellas su experienria directa sobre ca­
sos concretos.

La  Asociación de Am igos de la 

E spaña  republicana c e le b ra  el 

fracaso de los rebeldes, en el 
aniversario de ia lucha

GINEBRA.—Para conmemorar el aní- 
I vri'sarlo del fracaso de los sublevados
I militares de España, la  Asociación de
Am lgc» de la  España republicana, de G i­
nebra, ha celebrado ayer ima Importante 
reunión en una de las salas más popula­
res de dicha ciudad, a 4a que ha asistido
res de la  ciudad, a la  que ba asistido un
un público muy numeroso y  entusiasta.

L a  U. R. S .  S . contesta ia con­
sulta sobre el plan británico

LO N D R E S . — La  contestación del Go­
bierno de. la ü. B . S. 8. ha sido entrega­
da a última hora de la  tarde en la Secre­
taría del Comité de No Intervención 

1a  contestación constituye ima acep­
tación de principio, acompañada de im­
portantes reservas que se refieren espe­
cialmente al reconocimiento de la  belige­
rancia y contrcé naval y terrestre.

En lo que se refiere al primer punto, el 
documento, según se asegura, precisa que 
el reconocimiento eventual no puede ser 
tomado en consideración hasta e l día en 
que la retirada de todos los voluntarios 
extranjeros de España sea efectiva y hq- 
ya sido oomprobeda.

I a  contestación Insiste en  el hecho de 
que los moros han de ser considerados 
como extranjeros, y, por consiguiente, re­
tirados de la  Península.

En apoyo de esta tesis se hace valer el 
hecho de que la ccmceslón de la  belige­
rancia por anticipado equivaldría a cam­
biar por completo las bases del acuerdo 
de No Intervención, que Jamás tuvo tal 
objeto.

Además — ^ e g a c o m o  hay razones 
para dudar de la buena ejecución de la 
retirada de los “ voluntarlos” , e l previo 
rec«ioclm lento de la  beligerancia, aunque 
este reconocimiento debiese hacerse ulte- 
flonnente, sólo servicia para- dar a loe 
facciosos una ventaja considerable, sin 
ccrntrapartids algtma segura.

P or ¡o tanto, únicamente cuando la  re­
tirada total de lew “ voluntarios”  haya 
sido efectuada es cuando sería admiáble 
la discusión de lo relacionado con la be­
ligerancia. E llo no quiere decir que en es­
te asunto los Soviets se comprometan lo 
más minlmo a este reconocimentó.

En cuanto r i  control naval, e l documen­
to soviético parece que acepte su sustltu- 
c i ^  por observadores en los puertos, pe­
ro con la  condición de que estos íundo- 
uarios se establezcan en todos los punios 
españoles, sin la menor excepcicto, y  siem­
pre que dispongan de las necesarias fa ­
cilidades para el cumplimiento de su ml- 
s i^ .

Acerca del ccmtrol terrestre.' los Soviets 
consideran que su aplicación ha de coin­
cidir con el restablecimiento formal del 
contrcú naval o oon el establecimiento de 
ofceervadores en todos k *  puertos. (Pa- 
bra.)

El Gobierno noruego acepta en 
principio el plan británico, habien­
do enviado instrucciones a su  dele- • 
gación sobre determ inados puntos

Están de acuerdo en  declarar que la  res­
puesta francesa na sólo aceptando el 
plan, sino insistiendo s<^re la  Importan­
cia de algunos de sus puntos, es p<w com­
plete satisfactcsia. Hace notar también 
que las respuestas de Alemania e 
aunque contienen reservas bastante gra­
ves, no impiden negociaciones sobre ia 
propuesta británica.
. Por el «m trario, la mayoría de la  Pren­
sa juzga la respuesta soviética tan defini­
tiva que pudiera colocar esta tarde a  Los 
miembros del Subcomlté ante un nuevo 
ca ile jto  sin salida.

Mem orándum  del Com ité Supre­
mo árabe protestando de la par­
cialidad del informe británico so­

bre ia situación de Palestina
G INEB RA .—La Ccanislón de Mandatos 

de la Sociedad de Naciones se ha reuni­
do hoy en sesión extraordinaria, dedica­
da a la  situación de Palestina. Examinó 
las recomendaciones de la Comisión real 
británica y  numerosas peticiones recibi­
das de Palestina. ,

El Comité Supremo árabe ha dirigido 
a la Comisión de Mandatos un memorán­
dum “ protestando enéigicamente contra 
la parcialidad”  con que el inform e de la  
Comisión r e a l  británica establece las 
responsabilidades de los disturbios de Pa ­
lestina, responsabilidades que el Comité 
achaca al Gobierno británico. (Pabra.)
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Checoslovaquia j  nosotros
En Praga se ha constituido un Comi­

té de Ayuda a la España republicana, in­
tegrado por veinticuatro organizaciones 
de izquierda.

Los obreros de las fábricas de acero do 
Olmutz han reunido 4J63 coronas pasa 
ayudar r i  pueblo español.

Cada día es más firme la simpatía que 
siente hacia nosotros la democraria po­
pular de Checoslovaquia, que comprendió 
desde el primer momento la necesidad de 
luchar contra la  invasión fascista en Es- 
pafSa, que pone en peligro no sólo nues­
tra independencia nacional, sino la  inde­
pendencia de todos los pueblos democrá­
ticos del mundo.
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Siflie
E3 “ News Chronlcle" publica la  noü- 

cia. En e l puerto de Ceuta han desem­
barcado 3.000 italianos más. Llegaron en 
el vapor “ Adriático”  y  luego de ser equi­
pados con uniformes del EDércíto fran­
quista se les embarcó nuevamente. En la 
actualidad se encuentran en Algecifas, en 
espera de ser enviados a los ft'entes.

Claro está que el Comité de N o  Inter­
vención continuará sin enterarse, pero 
por si acaso se le  ocurre salir de su inhi­
bición, le suministramos eetos detalles 
que demuestran hasta qué punto « i  uir 
hecho la invaslMi que sufre España por 
parte de italianos y  alemanes.
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Se desea saber el paradero de José Ara- 
juez Martin, José Arajuez Pérez, Reme- 
dios Arajuez Pérez, A le jo  'Velasco Mata, 

^ á “ q™ “ íc6“p^ód lcos  « » n  un refle- ¡Pri^iclsco Perea AguiTera, Francisco ^ -  
jo  fie l de la vida militar, todos los sol-  ̂ Cárdenas, Tomás BiUlón Medina, 
dados deben acostumbraise a escribir en ! Campello Amorós, Juan B ^ h e z
e lk s  sobre los problemas prácticos de su ! Villegas, Eulogio Conde Bareelo. ^ a n -  
iwopia unidad; sobre sus necesidades, sus ' Márquez, José Sánchez Gue-
deseos, su vida de campaña, y. en  gene- i KAcido Sánchez. Isidoro Baena,
ral. sobre todos los asuntos relacionados [ Domingo Caleño Jurado, Emilio U m gi>  
con la  guerra. Mbdo de mejorar la lu- I ^ance Sala, José Durán del -Vino, J ^  
cha contra el analfabetismo. Cómo au- I Q «lhtero Pérez, M iguel Mancha Llñán, 
mentar la disciplina. De qué m anera ! Antonio ÍSpInola Canto, Rafael Espin<ña 

. orientar la preparación política de las
operaciones militares, etc.

¿Qué quiere decir esto? Quiere decir 
que en todos y  cada uno de Jos comba­
tientes de nuaetro R jéiclto debe alentar 
una preocupacióa común: sM>e(rar e l '

Canto, Alonso Herrera Pérez, Pedro Pa ­
lacios Mora, Arturo Multado Aredo y 
Francisco Torres García.

Quien pueda facilitar noticias debe ha­
cerlo a VANGT7ABCILA, C irilo Amorós, 84, 
yáleociá.

0310 .— El G íA lem o noruego ha' comu­
nicado al Comité de No Intervención que 
nb había pctoído responder separadamen­
te a oada punto del plan inglés antes de 
la fecha fijada.

El Gobierno noruego acepta el plan en 
principio, y  ha enviado lnstruccioi>es a  la 
Delegación noruega en Londres acerca 
de determinados de sus puntos Par® e? 
caso de que sea estudiado en detalle. (Fa- 
bra.i

La  .respuesta soviética e s  consi­
derada tan definitiva que hace es­

perar consecuencias
LONDRES.—Los periódicos no hacen 

comentarlos sobre' las respuestas de los' 
jCtobiemos al Cmnité de No Intervencémi,.
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